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Género novelesco en que se cuentan las hazañas y hechos fabulosos de caballeros aventureros o andantes. 
Los libros de caballerías contienen hechos e historias fingidas de héroes fabulosos, caballeros armados. La 
novela de caballerías, que en el siglo de Oro era conocida como libros de caballerías, tuvo su máximo desarrollo 
como género narrativo en España en lo siglos XV y XVI. 
Así como la novela sentimental encarna el ideal amoroso en el siglo XV, los libros de caballerías responden, 
además, a otro de los incentivos que agitaban el alma de la sociedad cortesana de la época: la aventura 
caballeresca. 
Hemos aludido repetidas veces al cambio que experimenta la nobleza a lo largo de la Edad Media. Si en los 
primeros tiempos se trata de una aristocracia bárbara, que ve en la guerra el primer objetivo de su existencia, 
con el tiempo se transforma en una clase social más refinada, cuyos dos ideales máximos son el amor y el 
esfuerzo heroico individual. Esta evolución dio lugar en Francia a la aparición –junto a la vieja época carolingia, 
guiada por ideales guerreros y religiosos de tipo colectivo– de un tipo de novela en verso, el «roman courtois», 
en el que se enaltecía el sentimiento amoroso y el valor personal utilizando, principalmente, los temas de 
Bretaña: la leyenda de Tristán e Iseo, las hazañas de los caballeros del Santo Grial (Perceval, Merlín...) y los del 
rey Artús o de la Tabla Redonda (Lanzarote, Iván...). Un vago lirismo y un ambiente de fantasía y misterio, 
típicos de la literatura céltica, rodeaban estas narraciones, que, con el tiempo y al profesionalizarse, se 
convirtieron en las novelas de caballerías. 
El género, de origen francés, se introdujo pronto en Castilla, pero de momento arraigó con mayor fuerza en 
Galicia y Portugal, donde obtuvo un eco inmediato a causa del temperamento lírico y soñador de este pueblo, 
tan distinto del realismo castellano. 
El protagonista de casi todos los libros de caballerías es un caballero andante, prototipo de heroísmo y de 
fidelidad amorosa, quien, en una larga serie de viajes por lejanas tierras, busca fama y honor combatiendo 
contra multitud de caballeros y seres maravillosos, convirtiéndose en el paladín de los oprimidos. El deseo de 
adquirir fama y honor tiene como finalidad última conseguir el amor de su dama, a la que ofrece todas sus 
victorias. El código moral se entrelaza con el código erótico, de ahí el parecido de las novelas caballerescas con 
la novela sentimental. Los móviles del caballero andante son la defensa del oprimido, el amor a una dama de su 
elección y el gusto por la aventura fantástica, impulsado por un espíritu de sacrificio y una adoración casi 
mística de su amada.  
Según Menéndez Pelayo, “Las hazañas heroicas de la epopeya se desarrollan lentamente en medio de la vida 
social, vivida por pueblos de gran densidad histórica; mientras la aventura novelesca sobreviene brusca y 
rauda, en medio de un paisaje solitario: la dilatada floresta, donde se pierden los lamentos del agraviado hasta 
que los oye el caballero vengador.” 
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Un rasgo bastante común en estas obras es que el autor afirma que el texto procede de un manuscrito 
encontrado por él y que está escrito en una lengua extranjera, que precisará de un traductor. Cervantes 
parodia este rasgo de los libros de caballerías en su Quijote, cuando alude a que el texto lo ha sacado de una 
traducción que un morisco hizo de un texto de un historiador llamado Cide Hamete Benengeli. 
Las novelas de caballerías encontraron grandes detractores desde sus orígenes, por su inverosimilitud, 
inmoralidad y descuidado lenguaje. Se dijo que eran libros que leían gentes de escasa formación, pero la 
realidad es que interesaban a todos los estamentos sociales y culturales como santa Teresa de Jesús, el 
humanista Juan de Valdés y hasta el emperador Carlos V. 
Las obras originales españolas publicadas en los Siglos de Oro fueron creadas a partir del modelo establecido 
por Amadís de Gaula, deudor a su vez de una larga progenie que comienza en los romans artúricos del poeta 
francés Chrétien de Troyes (finales del siglo XII), que fue uno de los primeros poetas que escribió romances en 
versos pareados sobre el semilengendario rey Arturo de Inglaterra y sus nobles caballeros. Está considerado 
como el precursor del romance medieval. 
La literatura caballeresca castellana tiene su origen en la literatura artúrica francesa, que en Francia fue un 
fenómeno medieval mientras que en España floreció en el Renacimiento. En la Península circulaban 
traducciones de la literatura artúrica, que fueron leídas por toda la nobleza por ser una de las escasas formas 
de ficción literaria disponibles entonces. Más tarde los autores españoles adaptaron estas fuentes francesas al 
gusto castellano, reduciendo el elemento místico-religioso y desarrollando el elemento combativo. 
ETAPAS DEL CULTIVO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS 
Los antecedentes del género hay que buscarlos, como ya hemos dicho, en el roman courtois, un modelo de 
relato surgido en Francia en el siglo XII, inspirado en las leyendas del ciclo artúrico y en temas clásicos. En los 
orígenes medievales de la materia caballeresca destacan El caballero del cisne y el Libro del caballero Zifar. 
En el contexto del siglo XVI, el cultivo de los libros de caballerías pasó por tres etapas: de formación, de 
constitución y de expansión y evolución), destacando especialmente el Amadís de Gaula y el papel fundamental 
del Quijote. 
ANÁLISIS CRONOLÓGICO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS MÁS DESTACADOS 
GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR (1291-1295) 
Es un relato medieval castellano que contiene una crónica muy novelesca de la conquista de Jerusalén 
durante la Primera Cruzada, presenta a Guillermo de Tiro en las cruzadas. En el texto se incluyen narraciones 
independientes de gran interés procedentes de la épica francesa, como la historia de Berta la de los grandes 
pies , el Mainete o El Caballero del Cisne. 
El caballero del Cisne, se trata de una de las narraciones más poéticas de la literatura española medieval. El 
relato aparece, como historia independiente, en los capítulos 47-188 del «Libro primero» y su inserción viene 
dada porque se vincula con la genealogía de Godofredo de Bouillón. El Caballero del Cisne aparece como un 
antepasado del héroe Godofredo y su vida sigue los lugares comunes del patrón de la narración de la vida del 
héroe mítico presente en todo el folclore europeo. En la primera parte aparece una serie apretada de motivos 
en los que predomina el aspecto sobrenatural, en la línea del cuento maravilloso. Así aparece el del «barco 
fantasma» ("sin remos e sin vela e sin otro gobernador") o los niños que, tras quitarles un collar de oro con el 
que nacen, se metamorfosean en cisnes voladores. 
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El relato teje dos tramas, una procede de una chanson de geste perdida a la que Gaston Paris denominó 
Isomberta y otra que tiene su origen en la Chanson du Chevalier au Cygne y las Enfances de Godefroi de 
Bouillón (Mocedades de Godofredo de Bouillón). 
 
LIBRO DEL CABALLERO ZIFAR (1300) 
El Libro del caballero Zifar es el primer relato de aventuras de ficción extenso de la prosa española y fue 
compuesto hacia 1300. Presenta rasgos de la novela de caballerías y su autor fue, probablemente, Ferrand 
Martínez, clérigo de Toledo, que aparece en un cuento del prólogo. 
Se nos ha transmitido en dos manuscritos, el ms. 11.309 (Biblioteca Nacional de España) del siglo XIV, 
llamado códice M; y el ms. espagnol 36 (Biblioteca Nacional de Francia) llamado códice P o manuscrito de París, 
de 1464, bellamente iluminado. Además existen dos ejemplares de una edición impresa en Sevilla en 1512. 
El relato arranca como una adaptación de la vida de san Eustaquio, que se personificaba en el caballero 
Plácido (o Plácidas, como se le llamó en la Península) que protagonizaba una difundida leyenda hagiográfica, 
encarnada en el caballero Zifar, a partir de la cual se entretejen diversos materiales de carácter didáctico, épico 
y caballeresco. Zifar parte de una desgraciada separación familiar para reencontrarse luego elevado a la 
condición de rey de Mentón. Su hijo, Roboán, recibe sus enseñanzas y repite la trayectoria del padre, siendo al 
fin coronado emperador. 
 
TIRANT LO BLANC (en catalán: 1490; en castellano: 1511) 
Este libro de Joanot Martorell y su continuador Joan de Galba, escrito en lengua catalana, es una de las obras 
más cercanas a los libros de caballerías castellanos del siglo XVI. Algunos autores prefieren denominar esta 
obra "novela caballeresca".  
Para Miguel de Cervantes, “es el mejor libro del mundo”.Marca un hito en la evolución de la narrativa 
caballeresca. Joanot Martorell, descendiente de una noble familia de Gandía (Valencia), ciudad donde nació y 
falleció, se documenta principalmente a través de los litigios que mantuvo con otros caballeros y que en 
ocasiones motivaron carteles de desafío, algunos a muerte, que no pasaron del forcejeo verbal. Uno de estos 
conflictos lo lleva a Inglaterra (1438) donde conoció el poema anglonormando del siglo XII Guy de Warwick, 
que luego traducirá en prosa con el título de Guillem de Varoic. El espíritu de los carteles de desafío sintetiza 
con esta traducción y de modo muy especial, con el Llibre de l'ordre de cavalleria de Ramon Llull, en la primera 
parte del Tirant lo Blanc, donde el protagonista se inicia como valeroso caballero en Inglaterra. El héroe, 
valiente y tímido a la vez, proseguirá sus hazañas guerreras en Sicilia, Rodas y Túnez; finalmente salva al 
Imperio bizantino de los turcos y se convierte, tras su boda con la princesa Carmesina, en César del Imperio. 
Poco después muere de pulmonía: justo final de una obra que hábilmente combina los ideales caballerescos 
con el más crudo realismo. La primera edición (Valencia, 1490) parece que fue preparada por Martí Joan de 
Galba, que decidiría la actual división en capítulos y acaso reelaborara algunos episodios. 
En la presente obra el narrador es omnisciente y conoce toda la historia y nos cuenta lo que ocurre en el 
exterior de los personajes, es decir, cómo se mueven, lo que dicen, etcétera. También puede contarnos lo que 
ocurre en el interior de los personajes, sus pensamientos, sus deseos. Incluso, a veces conoce el futuro. 
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La novela se desarrolla en diversos escenarios ya que se narra la aventura y viajes por muchas ciudades e 
islas de África y Asia: 
• La ciudad de Varaioc (Inglaterra) 
• Alejandría 
• Jerusalén 
• Londres 
• Isla de rodas 
• Constantinopla 
 
Respecto al plano lingüístico, destacar que la novela original está escrita en lengua valenciana, la cual ha sido 
traducida a diversas lenguas, entre ellas el español para la comprensión de los hispanohablantes, amantes de la 
literatura caballeresca, en la traducción de la novela, el autor utiliza un lenguaje natural, sencillo y ágil por lo 
que narra las aventuras y viajes de Tirante el Blanco por todas las ciudades e Islas de Europa, África y Asia. 
La obra se torna interesante por el realismo que presenta el autor, ya que  presenta a sus personajes con 
mucha destreza y creatividad, logra recrear la historia PARTIENDO DE UN PERSONAJE REAL, transformándolo 
en el protagonista principal, narra las hazañas con naturalidad y sin exageraciones; habilidad que es 
sumamente valorada por muchos escritores, tal es el caso de Mario Vargas Llosa y Miguel de Cervantes 
Saavedra en el Quijote, en donde esta obra se salva de la quema de libros que hicieron el barbero y el cura para 
intentar curar la clemencia de don Quijote. 
Así mismo, se rescata y valora por ser una novela caballeresca y no una novela de caballería, la primera se 
caracteriza por ser realista. 
Una de las técnicas utilizadas por el autor son las famosas cajas chinas (inicia la historia con el conde de 
Varaioc y luego surge la historia de Tirante hasta llegar a su fin).Otra técnica destacable es el diálogo narrativo 
que se presenta en toda la novela. 
  
AMADÍS DE GAULA (1508) 
La versión original es de principios del siglo XIV y se ha perdido casi por completo. La versión íntegra que 
conservamos fue escrita en 1492 y publicada en 1508 por Garci Rodríguez de Montalvo, regidor de Medina del 
Campo (en ediciones posteriores aparecería como Garci Ordóñez), que afirma haber corregido sus tres 
primeras partes, añadiendo la cuarta y la quinta (Sergas de Esplandián, “hazañas de Esplandián, hijo de 
Amadís”).  
Algunos atribuyen la versión primitiva de la obra al poeta gallego del siglo XIII Juan de Lobeira (1233–1285), 
canónigo de Santiago. Según Menéndez y Pelayo, el Amadís originario debió de ser compuesto a finales del 
siglo XIII en lengua portuguesa y tres libros, con intervención de cierto Juan de Lobeira. Tampoco se puede 
precisar en qué lengua fue escrita originalmente la novela, ya que hay razones para suponerla compuesta en 
Portugal, Castilla o Francia. Bernal Díaz del Castillo, en el capítulo CXXXI de su Historia verdadera de la 
conquista de la nueva España, menciona como autor de Amadís a un tal Rodrigo Morejón de Lobera, que 
podría ser castellanización de los apellidos portugueses Vasco Lobeira y Joao Lobeira. 
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El Amadís no es la primera novela del género, que lo sería El caballero de Zifar, de comienzos del siglo XIV, 
pero fue el modelo que siguieron la serie de los Palmerines, Partinuples, Clamades, etcétera.  
La obra está basada en personajes de la literatura celta y es la culminación de la leyenda artúrica en la 
literatura española. El libro gozó de gran éxito y se convirtió en el modelo de los libros de caballerías dentro y 
fuera de España. 
Argumento: Amadís es hijo bastardo del rey Perión de Gaula y de la pricesa Elisena de Inglaterra. Se relatan 
sus tempranos amores en Escocia con la princesa Oriana y sus fantásticas aventuras (maravillosas victorias 
contra caballeros, gigantes y encantadores), en compañía de su hermano Galaor, hasta que logra librar a su 
amada Oriana, con quien al final se casa. La acción principal está interrumpida por episodios secundarios donde 
se cuentan las peripecias de otros personajes. 
Amadís aparece como el prototipo de la fidelidad amorosa, del heroísmo y mesura caballerescos y de todas 
las virtudes adjudicadas a las diversas figuras de la tradición legendaria. El sentimiento amoroso aparece más 
depurado que en las novelas francesas del ciclo bretón, como Lanzarote o Tristán, donde se glorifica el amor 
adúltero. El éxito de Amadís fue debido a su elevado idealismo sentimental y guerrero, al ambiente lírico y 
misterioso en que se desarrollan los acontecimientos y a las fantásticas hazañas del héroe. 
 
EL CICLO DE AMADÍS (1508-1510) 
Durante el siglo XVI hubo abundantes imitaciones y continuadores del Amadís, cuyo resultado más 
interesante puede que sea Amadís de Grecia (1530) de Feliciano Silva. Llegaron a realizarse casi veinticinco 
libros tanto en España como en Europa hasta bien entrado el siglo XVI. 
El ciclo de Amadís está compuesto en España por doce libros. Los cuatro primeros libros, con el título general 
de Amadís de Gaula, dan comienzo y nombre a todo ciclo. Tras el quinto libro de Amadís (Las sergas de 
Esplandián), donde la caballería se pone al servicio de la fe, en la lucha contra los turcos, siguieron el sexto y 
séptimo (Lisuarte de Grecia). El autor del octavo hizo morir al héroe, pero Feliciano de Silva le resucitó en el 
noveno (Amadís de Grecia) y continuó la historia en el décimo (Don Florisel de Niquea) y undécimo (Don Rogel 
de Grecia). Al final, un italiano acabó definitivamente con Amadís, en el libro trece, haciéndole perecer en 
descomunal batalla. 
El ciclo del Amadís gozó de tanta fama en el resto de Europa que se llegaron a componer bastantes más 
continuaciones que en España, el ciclo europeo se compuso hasta de un Libro vigésimo cuarto. 
 
EL CICLO DE PALMERÍN (1511) 
Este ciclo en España sólo consta de tres obras y no están numeradas, frente a lo que ocurre en el ciclo de 
Amadís. 
Palmerín de Oliva (1511), obra de Francisco Vásquez, natural de Ciudad Rodrigo, como también lo era 
Feliciano de Silva. De esta obra se realizaron once impresiones hasta 1580.  
Primaleón (1512), escrita también por Vásquez como una continuación del anterior libro. 
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Platir (1533) es el tercer libro del ciclo, obra publicada de forma anónima. 
El ciclo de los Palmerines se cierra en España con una obra escrita originariamente en portugués y traducida 
más tarde al castellano: 
 
PALMERÍN DE INGLATERRA (1547-1548)  
Del portugués Francisco de Morais. 
Al igual que el del Amadís, el ciclo de los Palmerines adquirió gran divulgación y popularidad en el extranjero, 
donde algunos autores continuaron la serie.  
 
EL CICLO DE LOS CLARIANES (1518) 
El primer libro del ciclo es Clarián de Landanís (1518), obra atribuida a Jerónimo López. La segunda parte de 
Clarián de Landanís o Floramante de Colonia está publicada en 1550. La parte tercera de Clarián de Landanís 
fue escrita por Jerónimo López. La parte cuarta de Clarián de Landanís es Lidamán de Ganail, también de 
Jerónimo López. En esta obra se presenta a un Caballero de la Triste Figura (como don Quijote) y un Caballero 
de los Espejos (como Sansón Carrasco disfrazado de caballero). 
 
Otras obras que no pertenecen a ningún ciclo: 
 
ESPEJO DE PRÍNCIPES Y CABALLEROS (1555) 
Conocido por El caballero del Febo, fue escrito por Ortúñez. 
 
BELIANÍS DE GRECIA (1547) 
De Jerónimo Fernández. 
 
FLORISEO 
Escrito por Fernando Bernal, quien todavía continuó su propia obra con un Libro III bajo título de Reymundo 
de Grecia.  
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POLISMÁN DE NÁPOLES 
Segunda parte de Florisea, escrita por Jerónimo de Contreras.  
Se pueden distinguir tres períodos en el desarrollo de la publicación de los libros de caballerías en España:  
1. Etapa o fase de inicio: hasta 1510.  
2. Etapa de esplendor y apogeo: de 1510 a 1556.  
3. Etapa final de decadencia: desde 1557.  
En 1556 muere el emperador Carlos V y le sucedió su hijo Felipe II como rey de España (1556-1598). Felipe II 
no era muy dado a la literatura caballeresca y dejó de apoyar su producción, poniendo muchas trabas a la 
publicación de este género de literatura. Pero ante la demanda de los lectores, se hicieron numerosas 
impresiones de las obras escritas durante el reinado de Carlos V.  
Durante el reinado de Felipe II (toda la segunda mitad del siglo XVI), se publicaron pocos nuevos libros de 
caballerías, aunque se pueden citar algunos: 
 
OLIVANTE DE LAURA (1564) 
De Antonio de Torquemada. 
 
FEBO EL TROYANO (1576) 
De Esteban Corvera (1576). 
 
ROSIÁN DE CASTILLA (1586)  
De Joaquín Romero de Cepeda. 
 
LIDAMARTE DE ARMENIA (1590) 
De Damasio de Frías. 
 
LEÓN FLOS DE TRACIA (finales del siglo XVI) 
El último libro de caballerías publicado. 
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POLICISNE DE BOECIA (1602) 
De Juan de Silva y Toledo. 
Hasta la subida al trono de Felipe III (1598-1621), que suprime las restricciones impuestas por Felipe II, no se 
vuelven a reeditar algunas obras caballerescas.    ● 
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